Mensaje contenido en las intervenciones realizadas en los mítines de la campaña electoral, Municipal y Autonómica (13 de mayo a 25 de mayo, Ciudad Real).
I. Buenas tardes amigas y amigos. Déjenme, en primer lugar y al saludarles, decirles que siento una gran alegría y una cierta emoción al encontrarme en su localidad una vez más, ésta con ocasión de la campaña para las elecciones en las que habremos de elegir a quienes gobiernen nuestros Ayuntamientos y nuestra Comunidad, el próximo día 27. La emoción de que les hablo es mezcla de recuerdos y de reencuentros con muchos viejos y buenos amigos. Recuerdos, les digo, puesto que hace treinta años que por aquí vinimos ya en aquella primera movilización par elegir a nuestras Cortes Constituyentes después de cuatro décadas negras de dictadura. ¡Treinta años, día por día! y treinta años en los que no he cesado de ocuparme del progreso de nuestra gente y de nuestra tierra. Primero veintidós en que se me distinguió como Diputado a Cortes por nuestra provincia; y luego otros ocho ya como Parlamentario europeo, habiendo llegado a ser ahora Vicepresidente de la Eurocámara, el primer castellano-manchego que accede a dicha responsabilidad.

II. Precisamente por eso mismo, en estas elecciones del domingo 27 yo no soy candidato a nada. Pero eso no significa ni mucho menos que éstas no sean "mis elecciones" y por lo tanto, que ésta no sea "mi campaña". Lo son, como lo son de todos y todas Ustedes, porque de su resultado va a depender muchísimo el futuro de todos nosotros: el de vuestro pueblo y el de Castilla-La Mancha. Por ello vengo a solicitar su voto, pero sobre todo, vengo a pedir su esfuerzo para conseguir que el domingo las urnas aquí aparezcan a la hora del recuento repletas de papeletas de nuestro Partido Socialista.

III. Les hablo a Uds. con una trayectoria cumplida y demostrada de treinta años de servicio y de compromiso permanente y probado con nuestra gente y con nuestra tierra. Y por supuesto, ese tiempo me ha servido para aprender mucho. Pero, sobre todo, el compromiso y la experiencia de que les hablo son los que me conducen a dirigirme a Uds con una gran serenidad y acaso, más aún, con un inmenso respeto. Por cierto que ese respeto es el que me obliga a hablarles desde la más absoluta sinceridad: a hablar claro, en definitiva. Ese respeto es el que obliga a expresarme con nuestras verdades por delante. Mi deseo seria poder contrastar esas verdades nuestras con las verdades de nuestros adversarios: eso es lo que sería bueno y deseable, porque de esa confrontación sacaríamos beneficio todos, confluyendo a menudo en coincidencias con las que todos saldríamos ganando. Sin embargo no nos resulta posible contrastar nuestras verdades con las de nuestros adversarios, por más que fuera necesario. Y no es posible por dos tipos de razones.
La primera es que desde el Partido Popular están instalados en la dinámica perversa y deliberada de la mentira, el disparate y la barbaridad. Una dinámica que llega a indignar por el desprecio, por la falta de respeto que supone hacia la inteligencia de aquellos a quienes se dirigen, es decir de nuestro pueblo. Ilustraré lo que digo de mentira cuando se afirma por el Sr. Rajoy en Alcázar que nuestros dirigentes no han venido a ocuparse de la inundaciones, justamente al día siguiente de que José María Barreda se recorriera la comarca. Y no puedo imaginar mayor disparate o barbaridad que seguir afirmando que los Socialistas hemos metido a la ETA en las listas electorales cuando esa misma ETA le coloca una bomba a uno de nuestros candidatos en una localidad del País Vasco... Conste que esa conducta no es cosa nueva. Otros antes que ellos ya afirmaron que una mentira repetida diez veces se convierte en verdad; o que un disparate o una barbaridad, contados diez veces se convierten en algo sensato. Y ahí es donde hay que salir al paso con la mayor energía para desmentirles y recordarles que la mentira repetida diez veces o cien, sigue siendo mentira; y el disparate o la barbaridad repetidos diez veces o cien siguen siendo disparate y barbaridad. Hay que decirles que su insistencia sólo les retrata como embaucadores y les hace merecer nuestro rechazo diez o cien veces más.

Pero hay una segunda razón que nos impide contrastar nuestras verdades para estas elecciones con las de nuestros adversarios. Y es que en el PP no se habla en la campaña de lo que se dilucida en los comicios del día 27. Se habla de otras cosas: de terrorismo, sobre todo... Como si lo que ahora va a dirimirse a ellos no les importase demasiado. Y es que ése es el caso: es que no les importa principalmente que funcionen mejor nuestros Ayuntamientos y Castilla-La Mancha, que nos vaya mejor aquí y en Castilla-La Mancha. Lo que realmente les motiva es ganar para hacer de cada municipio de la Comunidad otras tantas trincheras para desde ellas acosar, desestabilizar, echar abajo, en definitiva, la Gobierno que encabeza José Luís Rodríguez Zapatero. Esa es su obsesión, mientras que la nuestra es contribuir con todas nuestras fuerzas a que le vaya mejor a nuestra gente merced a una labor más eficaz en cada Municipio y gracias a la labor de la Junta de Comunidades.

IV. Déjenme decirles, además, que desde mi atalaya europea yo me fijo mucho y comparo las diferencias que hay entre nuestros países y otros de la Unión Europea, sobre todo los más adelantados. Me fijo, para ver en qué cosas estamos todavía peor, para tratar de corregir y de mejorar, dentro de la aspiración que compartimos de progresar día tras día. Pues bien, hay una diferencia que yo compruebo entre la derecha española y la derecha de otros países comunitarios. En casi todo mantienen posturas parecidas, conservadoras pero ciertamente legítimas aunque a nosotros no nos gusten. Pero les digo que hay algo que les hace diferentes. La derecha de Europa entiende que el poder pertenece al pueblo...La española no ha llegado aún a ese punto de madurez. Aquí, en la Dirección del PP se tiene la íntima convicción de que el poder es algo que les pertenece. Hay una cierta lógica en ese convencimiento, y es que el poder les perteneció durante siglos. Y les sigue perteneciendo el poder financiero y las tierras en su mayoría. Y el poder mediático. Pero lo que ha dejado de ser suyo es el poder político. En democracia, ese poder no pertenece sino al pueblo soberano. Es como un autobús en el que vamos todos y el pueblo decide quién se sienta al volante; y pone y quita conductor según como ve que conduce uno u otro... Pero eso que nosotros entendemos y tenemos asumido, en el PP ni se entiende ni se asume. Se siente en cambio que el poder -el autobús- es de su propiedad y que nosotros se lo hemos arrebatado, se lo hemos robado. Y, sencillamente, no pueden tragarlo. 

De ahí, amigas y amigos, que también por eso sea muy importante el domingo darles una lección de democracia. Porque así van aprendiendo y aceptando poco a poco eso de que el pueblo es soberano. Y cuando antes lo entiendan y lo acepten será mejor para todos; también mejor para ellos.

V. Dicho todo lo anterior, déjenme añadirles que yo tengo una confianza muy grande en nuestra gente: en su conocimiento, en su sentido común, en su madurez, en su inteligencia. Y por eso mismo tengo la certeza de que el día 27 vamos a ganar aquí con el equipo y con el candidato que el PSOE presenta para dirigir el Ayuntamiento. Y vamos a ganar en Castilla-La Mancha con José María Barreda y los compañeros que le acompañarán en nuestras Cortes Regionales. Como vamos a ganar y a mantener al Nemesio de Lara en la Presidencia de nuestra Diputación Provincial.

Yo os digo que vamos a ganar porque la gente, sabiamente, va a votar comparando lo que hemos hecho unos y lo que han hecho los demás, allí donde han tenido responsabilidades de Gobierno. Vamos a ganar asimismo porque la gente va a comparar nuestras ofertas, nuestras propuestas -elaboradas en plena sintonía con sus aspiraciones y para dar solución a sus problemas- y las propuestas de los demás, cuando las tienen, que no siempre es el caso. Pero vamos a ganar también porque la gente votará comparando la solvencia de unos y otros candidatos. Y ahí, amigas y amigos: tampoco hay color. Y, además, nuestra gente va a votar comparando la manera como los Socialista nos hemos dirigido a ellos a lo largo de la campaña: nuestro respeto, y la manera como la derecha les ha hablado, casi, casi tomándoles el pelo, menospreciando su sensatez.

VI. Mi papel a lo largo de esta campaña, como vais notando no es pasar revista a la gestión realizada, ni exponer la obra que queremos realizar en la próxima legislatura: eso es algo que toca a los candidatos. A mí, me corresponde más, como vais viendo aclarar algunos conceptos y sobre todo daros algunos argumentos, y animaros: a vosotros y a vosotras que en definitiva sois los auténticos protagonistas, los motores de una campaña como ésta. Sois vosotros y vosotras quienes podéis concienciar y movilizar, convenciendo a vuestros paisanos, a vuestras amistades, a vuestros familiares. Por eso yo quería, casi para ir terminando daros un par de elementos de juicio que me parecen significativos y que yo percibo tanto desde mi actividad europea como desde mi experiencia política. 

El primer comentario que quiero compartir con vosotros en este orden de cosas hunde sus raíces en nuestra participación en el proyecto de construcción europea que ahora acaba de cumplir 20 años. Todos tenemos conciencia del inmenso beneficio que para España -y más todavía para nuestra tierra- supuso nuestra incorporación a la Unión Europea. Todos sabemos de las cuantiosísimas ayudas que nos fueron llegando y que fueron determinantes para la modernización y el progreso de nuestro país y de Castilla-La Mancha, en particular. Pero a estas alturas es indispensable recordar dos o tres cosas. Primero, que fueron los gobiernos de Felipe González los que supieron rematar el proceso de negociación y abrir a España las puertas de Europa. Segundo, que una vez ya dentro, los recursos estaban disponibles, pero hubo que saber ir a por ellos; ir a buscarlos, exigir que nos llegaran... no es que los enviaban automáticamente, por transferencia. El que llegaran fue fruto del esfuerzo, del tesón y de la capacidad de los mismos gobiernos Socialistas, también los de Castilla-La Mancha. Y tercero, una vez que esos recursos estuvieron en nuestras manos, se supo transformarlos en infraestructuras y en progreso social; en riqueza, pero no para unos pocos, sino para el conjunto de nuestra sociedad: en el AVE, por ejemplo, del que otros en su día hicieron burla...

Pero retomando el hilo de mi razonamiento y colocándonos en el presente, lo que la gente tiene que saber es que esos recursos tan importantes que nos han ido llegando desde Europa tienen fecha de caducidad en el año 2013. Y eso significa que los equipos que ahora elijamos para nuestros Ayuntamientos y, acaso aún más, para Castilla-La Mancha, serán los que tengan que recabar esas ayudas, recibirlas y administrarlas, para dar el último impulso, rematando la obra impresionante que por nuestra tierra se ha venido realizando. Pero, ojo, esos mismos equipos tendrán la tarea de explorar nuevas fuentes de ayudas, de otro tipo, que no se agotarán en la misma fecha de las anteriores: recursos que habrá, por ejemplo, para el desarrollo rural, o para investigación y nuevas tecnologías; recursos todos ellos que pueden representar un gran progreso para tierras como la nuestra.

En esa tesitura, y volviendo al símil del autobús, reconocerá cualquiera que esté en su sano juicio, que sería una gravísima irresponsabilidad dar el volante a alguien de quien no se sabe ni siquiera si tiene carnet de conducir; y sería una irresponsabilidad tanto mayor cuanto que aquí disponemos de conductores de contrastada pericia y experiencia: gentes como José María Barreda que se han dejado el pellejo para conseguir que Castilla-La Mancha sea una de las regiones más respetadas en el ámbito europeo, por la eficacia de su gestión y lo espectacular de sus resultados.

VII. Les decía que quería trasladarles dos argumentos específicos. El primero, que acabo de compartir con Uds. me parece tener mucho peso, perno no más que el segundo. Me refiero a que España está viviendo un momento de grandísimos avances, algo que se mira con admiración y hasta con envidia por muchos otros países europeos. Es un hecho que se está llevando adelante un proyecto que es ya una espléndida realidad, pero que representa una esperanza todavía mayor para el futuro. Ese proyecto lo encabeza el Gobierno de la Nación, precisamente el mismo que la derecha quiere cargarse como sea. Por cierto que, como apuntábamos antes, no toca en estas elecciones juzgar su labor; eso lo haremos el año que viene, dentro de unos cuantos meses. Pero, ciertamente, sí toca ahora defenderlo de las amenazas que le acechan: defenderlo con uñas y dientes, es decir, con los votos del Partido Socialista el domingo en las urnas. Toca defenderlo porque este Gobierno es el que más está apoyando a los Ayuntamientos y a las Comunidades Autónomas en sus esfuerzos por progresar.

Pero toca sobre todo entender que el proyecto de que les hablo tiene varias palancas. La del Gobierno de España es ciertamente muy importante. Pero también lo son los Ayuntamientos y las Comunidades Autónomas. Toca por lo tanto el domingo reforzar el proyecto haciendo que estas dos palancas, la de vuestro Ayuntamiento y la de Castilla-La Mancha sean otros tantos remos para remar en la misma dirección, hacia adelante. Otros lo que quieren es remar a contrapelo, frenar el proyecto, hundirlo. Utilizaré una última vez el ejemplo del autobús. El domingo se trata de optar entre pisar un poco más el acelerador para que avance más suelto, o hacer el juego a los que quieren tirar de la palanca del freno, hasta gripar las zapatas y, si lo consiguen, hacer que el vehículo descarrile y quede en la cuneta. También por eso es esencial que el voto del domingo en vuestras urnas vaya a aportar energía y vitalidad, la de toda vuestra localidad, la de toda Castilla-La Mancha, al compromiso que compartimos los Socialistas, de más libertad, de más derechos, de más igualdad -también de más igualdad entre hombres y mujeres- de más seguridad para todos, de más justicia social, de más solidaridad, de más oportunidades, de más riqueza, pero para cubrir las necesidad de los más necesitados, no para engordar a unos pocos, sino para transformarla en la prosperidad para todos.

VIII. Termino volviendo a la alegría y a la emoción de que os hablaba al principio de mi intervención. Mi confianza ha ido aumentando, día tras día, en la campaña. Gracias a vuestra compañía; como se ha ido consolidando mi certeza de que vamos a ganar -no por ganar- sino para seguir progresando.

El domingo, el reto de los socialistas es posibilitar, como lo venimos haciendo desde hace casi 130 años, el avanzar en pos de un mundo mejor. Pero ese objetivo necesita a la vez dos matices. Uno, que eso no lo va a regalar nadir, que no será cosa de milagros, azar o casualidad. Es cosa de cada uno de nosotros. Y dos: que para hacer un mundo mejor cada cual tiene que empezar por su rincón de mundo: por su pueblo, por su ciudad. Hay que empezar por hacer una Castilla-La Mancha mejor y una Europa mejor. Y eso, desde vuestro municipio es lo que haremos ese domingo. Vosotros y vosotras tenéis la palabra.

¡Viva Ciudad Real!

¡Viva Castilla-La Mancha!

¡Viva el Partido Socialista!
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